
Texto de estudio para el período de Ango de 2026 

Los poemas que siguen, de distinguidos poetas y maestros zen, pueden ser un punto 
de partida para la exploración a realizar: 

 
En mi cabaña esta primavera 
no hay nada  
y lo hay todo. 
   Yamagushi Sodo (Japón, 1641 - 1715) 
 
 
En la ventana norte, corrientes de aire helado silban a través de las grietas, 
En el estanque del sur, los gansos salvajes se agrupan entre los juncos nevados. 
Arriba, la luna de la montaña está delgada por el frío, 
Nubes heladas amenazan con precipitarse desde el cielo. 
Los Budas podrían descender a este mundo por miles, 
No podrían sumar ni restar nada. 

 
Maestro Hakuin (Japón, 1686 - 1769) 

 
 
¡Oh, luciérnaga! 
Pronto desapareces… 
La luz del día. 
   Basho (Japón, 1644 - 1694) 
 
    
El mono intenta alcanzar 
la luna en el agua. 
Hasta que la muerte lo alcance, 
jamás se rendirá. 
Si soltara la rama y 
desapareciera en la profundidad del estanque, 
el mundo entero brillaría 
con una pureza deslumbrante. 
 
   Maestro Hakuin (Japón, 1686 - 1769) 
 
 
Rodeado por mil montañas 
solo y sin lugar adonde ir… 
Una vez que llegas sabes que no hay camino para llegar. 
Una vez que llegas sabes que no hay modo de irse. 
 
   Yuan Mei (China, 1716 -1798) 
 



 
En la mañana, la fresca nieve frente al santuario.  
¡Los árboles! ¿Estarán blancos por las flores de durazno o por la nieve?  
Los niños y yo alegres lanzamos pelotas de nieve.  
 
   Maestro Ryokan (Japón, 1758-1831) 
 
 
El gato callejero hace de las rodillas del buda una almohada 
 
 
Todo el tiempo le rezo a Buda 
Continúo 
matando mosquitos 
 
 
Este mundo es mirar las flores sobre el infierno 
 
 
El rocío cae; las semillas del infierno hoy también se han plantado 
 
 
Si al final de nuestro viaje 
No hay lugar de descanso final 
entonces no debemos temer perdernos. 
 
   Kobayashi Issa (Japón, 1763 - 1827)  
 
 
 


